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Intervenciones de la Educadora

El contexto en el que se desenvuelven los niños es determinante para su desarrollo, tanto el contexto familiar como el escolar, tienen sus factores importantes especialmente para el desarrollo lingüístico de los niños,  en la familia los padres debe cumplir con la tarea de favorecer el desarrollo lingüístico, claro, de diferente manera que en la escuela.
El lenguaje es esencial en la vida del ser humano, pues es por medio de ella que comunicamos emociones, sentimiento y necesidades. En un niño de preescolar es aun mas importante ya que está aprendiendo y es necesario que vaya mejorando esa forma de comunicarse de manera que los demás adultos y niños entiendan lo que quiere expresar.
En la escuela y hablado específicamente del Jardín de niños, La educadora es quien debe cumplir con el papel de favorecer en el niño el desarrollo del lenguaje, (cuando hablamos del lenguaje nos referimos al lenguaje oral y escrito). La educadora debe estar bien informada acerca de cómo sucede el desarrollo del lenguaje en el niño, para poder orientar y poder favorecer satisfactoriamente este objetivo del preescolar.
La función de la educadora es orientar e intervenir con el niño en su lenguaje, tanto para la adquisición de un mayor vocabulario como también para corregir sus errores y motivarlos a un mayor desenvolvimiento del lenguaje. La educadora puede intervenir de distintas maneras al momento de entablar una conversación con los niños o bien poniendo en práctica actividades pedagógicas para ayudar a favorecer el lenguaje de los alumnos. 
La maestras intervienen para estimular al niños  a que tenga un despliegue en sus relatos por medio de preguntas sobre diversas cuestiones, como el contexto, las situaciones y momentos en que están sucediendo los hechos de lo relatado.
Principal mente como futuras educadoras hemos escuchado de nuestros maestros que somos modelos a seguir, así que para lograr estas competencias de lenguaje en los niños, tenemos que hablar de una manera adecuada y correcta frente a los niños, pues ellos querrán ser como nosotros y hacer u decir las palabras que nosotras utilizamos.
Es recomendable que la educadora propicie las conversaciones entre alumnos para que sepan que algunos compartirán sus puntos de vista pero otros no. Debe favorecen en los niños el respeto a los turnos de conversación, que los niños sepan que deben respetar lo que otros tienen que expresar y claro también escucharlos. 
En cuanto a las conversaciones que los niños vallan teniendo es importante que la maestra haga repeticiones acerca de lo que están hablando los niños, para retomar lo dicho y hacer énfasis en tal cosa, así como también hacer continuaciones cuando los niños ya no saben que decir por medio de preguntas haciendo una continuación del relato
Las reestructuraciones son importantes cuando los niños están relatando algo que no tiene mucha coherencia, reestructurando la oración a lo que el niño quiso decir y tratando de expandir el relato de acuerdo a la reestructuración que hagamos del relato del niño.
Es necesario que la educadora tengoa una actitud de seriedad sobre lo que esta haciendo, pero también una actitud de humor y afecto con los niños, esto motivara a que los niños tomen las intervenciones de su educadora como una ayuda y forma de afecto y no como un regaño.
Es necesario que alentemos a nuestros alumnos corrigiéndolos, pues es también una forma de demostrarles que nos interesa y es tomarle importancia a lo que el tiene que decir.
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